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En el mundo actual, marcado por la crisis ambiental, el cambio climático y la destrucción de
los ecosistemas, la responsabilidad del cuidado de la creación ha adquirido una importancia
sin precedentes. Esta crisis no es solo un desafío técnico o científico; es también un desafío
ético y espiritual. Para los cristianos, el cuidado del medio ambiente no es una opción ni una
simple preocupación, sino una exigencia moral que surge del mandato de Dios de proteger y
cultivar la creación. En este artículo exploraremos las raíces bíblicas y teológicas de esta
responsabilidad, su historia dentro de la tradición de la Iglesia, y las formas prácticas en que
podemos vivir este llamado en el día a día.

La Creación como Don de Dios

Desde las primeras páginas de la Biblia, encontramos el relato de la creación, donde Dios,
con amor y sabiduría, crea el mundo y todo lo que hay en él. El libro del Génesis nos
presenta una imagen del mundo como algo bueno, hermoso y armonioso. Dios, al finalizar su
obra creadora, contempla todo lo que ha hecho y declara que “era muy bueno” (Gn 1,31). La
creación, en su totalidad, es un reflejo de la bondad de Dios y una manifestación de Su amor.

Pero el relato de la creación no termina ahí. Dios confía al ser humano la responsabilidad de
«dominar» y «cuidar» la tierra (Gn 1,28; 2,15). Esta dominación no debe entenderse como
explotación o abuso, sino como un llamado a ser administradores o «mayordomos» de la
creación. Esto implica una relación de respeto, cuidado y responsabilidad, donde el ser
humano actúa en nombre de Dios para preservar y mantener la integridad de la creación.

Historia del Cuidado de la Creación en la Tradición Cristiana

La preocupación por la creación no es una idea nueva en la teología cristiana. Desde los
primeros siglos, muchos Padres de la Iglesia y teólogos reflexionaron sobre la relación del ser
humano con el mundo creado. San Francisco de Asís, en el siglo XIII, es quizás el ejemplo
más emblemático de esta relación armoniosa con la naturaleza. En su famoso «Cántico de las
Criaturas», San Francisco celebra la belleza de la creación y llama a todas las criaturas,
desde el sol hasta los animales, sus «hermanos» y «hermanas». Este enfoque franciscano, de
respeto profundo por la naturaleza, ha inspirado a generaciones de cristianos a ver la
creación como un don sagrado.

En tiempos más recientes, los papas han emitido importantes documentos que abordan el
tema del medio ambiente y el cuidado de la creación. En 1971, el Papa Pablo VI advirtió
sobre la crisis ecológica emergente en su carta apostólica Octogesima Adveniens, alertando
sobre los peligros del deterioro ambiental causado por el hombre. San Juan Pablo II continuó
esta reflexión, destacando la «responsabilidad ecológica» de todos los cristianos en varios de
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sus discursos y encíclicas.

Sin embargo, fue el Papa Francisco quien, con su encíclica Laudato Si’ en 2015, dio un
impulso sin precedentes a la teología del cuidado de la creación. En esta encíclica,
subtitulada “Sobre el cuidado de la casa común”, Francisco llama a una «conversión
ecológica» y subraya que la crisis ambiental es, en última instancia, una crisis moral. El Papa
nos recuerda que el cuidado del medio ambiente está inseparablemente unido al cuidado de
los pobres y vulnerables, quienes son los primeros en sufrir las consecuencias del cambio
climático y la degradación ambiental.

Relevancia Teológica del Cuidado de la Creación

El cuidado de la creación está profundamente arraigado en la teología cristiana, comenzando
con la doctrina de la creación misma. Dios es el Creador de todo lo que existe, y todo lo
creado refleja su sabiduría y bondad. La creación no es simplemente un recurso utilitario a
disposición del ser humano, sino una revelación de Dios, un «libro» a través del cual
podemos conocerlo y acercarnos a Él. Como enseña el Salmo 104, toda la creación alaba al
Señor y da testimonio de su grandeza.

El pecado original rompió la armonía entre el ser humano y la creación. El abuso de los dones
de la creación es, de hecho, una manifestación de la alienación del ser humano de Dios y de
su prójimo. La explotación irracional de los recursos naturales, la contaminación, y la
indiferencia ante la destrucción de la biodiversidad son síntomas de un problema espiritual
más profundo: el egoísmo y la falta de solidaridad.

La salvación ofrecida por Cristo no se limita solo al alma humana, sino que abarca a toda la
creación. San Pablo, en su carta a los Romanos, habla de cómo «la creación entera gime y
sufre dolores de parto» (Rm 8,22), esperando su redención junto con los hijos de Dios. La
promesa del Reino de Dios no es solo una realidad espiritual, sino también una renovación
total del cielo y de la tierra (Ap 21,1). Por lo tanto, el cuidado de la creación es parte del plan
redentor de Dios y una forma concreta de anticipar ese Reino venidero.

La Crisis Ecológica: Un Desafío Moral y Espiritual

En las últimas décadas, hemos sido testigos de la creciente degradación del medio ambiente:
deforestación masiva, contaminación de ríos y océanos, pérdida de biodiversidad, y un
cambio climático acelerado que afecta a millones de personas. Estos problemas no son solo
técnicos, sino que plantean profundas preguntas morales. ¿Cómo podemos justificar la
explotación irresponsable de los recursos cuando sabemos que afecta a las generaciones
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futuras y a los más pobres del mundo?

El Papa Francisco, en Laudato Si’, señala que la crisis ecológica tiene sus raíces en una
cultura del descarte y del consumo desmedido. En lugar de vernos como mayordomos
responsables de la creación, a menudo actuamos como si fuéramos sus dueños absolutos,
olvidando que todo lo creado pertenece a Dios. Esta visión distorsionada de la naturaleza y
del ser humano nos ha llevado a una crisis ecológica y social, donde los pobres y vulnerables
son los primeros en sufrir.

Aplicaciones Prácticas del Cuidado de la Creación

El llamado a cuidar la creación no es solo una reflexión teológica, sino una invitación a la
acción concreta. Aquí hay algunas formas en que los cristianos pueden vivir este llamado en
su vida diaria:

Reducir el consumo y el desperdicio: En una cultura dominada por el consumo1.
excesivo, estamos llamados a practicar la sobriedad y la sencillez. Esto puede significar
reducir nuestro consumo de energía, agua y recursos naturales, reutilizar y reciclar, y
evitar productos desechables que contribuyen a la contaminación.
Cuidar la biodiversidad: Proteger la diversidad de la vida en nuestro planeta es2.
fundamental. Esto incluye apoyar iniciativas que promuevan la conservación de
especies en peligro de extinción, la protección de los hábitats naturales y la reducción
de la deforestación.
Participar en la política ambiental: Los cristianos no solo deben preocuparse por su3.
comportamiento individual, sino también por las políticas públicas que afectan al medio
ambiente. Apoyar leyes y políticas que promuevan la justicia ambiental, la reducción de
emisiones de carbono y la protección de los ecosistemas es una forma importante de
vivir el Evangelio.
Educar a las futuras generaciones: La enseñanza del cuidado de la creación debe4.
ser transmitida a las nuevas generaciones. Los padres, educadores y catequistas tienen
la responsabilidad de formar a los niños y jóvenes en el amor y respeto por la creación
de Dios.
Orar por la creación: El cuidado del medio ambiente es también una cuestión5.
espiritual. Podemos incorporar la oración por la creación en nuestra vida de fe, pidiendo
a Dios sabiduría y fortaleza para ser buenos administradores de la tierra.

Cuidado de la Creación en la Vida Comunitaria

El cuidado de la creación no es solo una responsabilidad individual, sino también comunitaria.
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Nuestras parroquias y comunidades cristianas pueden desempeñar un papel crucial en la
promoción de la sostenibilidad y el respeto por el medio ambiente. Algunas formas en que las
parroquias pueden involucrarse incluyen la implementación de prácticas sostenibles en sus
instalaciones (como el uso de energía renovable), la organización de campañas de
concienciación ecológica, y la colaboración con organizaciones locales que promueven la
justicia ambiental.

Conclusión

El cuidado de la creación es una responsabilidad central para todos los cristianos, enraizada
en nuestra fe en Dios como Creador y en nuestro compromiso con el bien común. En un
mundo que enfrenta graves desafíos ambientales, los cristianos están llamados a ser testigos
de esperanza y agentes de transformación. Al cuidar la creación, no solo protegemos el
planeta para las futuras generaciones, sino que también damos testimonio de nuestro amor
por Dios y por nuestro prójimo.

Que cada uno de nosotros, inspirado por la sabiduría de la Iglesia y el ejemplo de los santos,
tome medidas concretas para vivir de manera más sostenible y solidaria, contribuyendo así
al cuidado de nuestra «casa común». En última instancia, el cuidado de la creación es un
acto de adoración y gratitud a Dios, quien nos ha confiado el maravilloso don de la vida y de
la tierra.


